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INTRODU CCION

Nuestropropósitosecentraen analizarla evolución y las soluciones
adoptadasparael suministroal Estadode pertrechosde guerra.asícomo
las razonesque impulsaronesoscambios.Paraello, partimosde unadefi-
nición de materialparala defensaen sentidorestrictivo, haciendoalusión
a los bienesde usoespecíficoo inequívocamentemilitar. Hemosoptado,
por lo tanto, por una definición de Defensa«sectorial»,esdecir, referida
en lo posible al productoensí.

Hechaestapriníemaaclamaciónrelativaal significado queen el texto va
a tenercl término «materialparala defensa»,seguidamentese esbozanlos

principalestemasquetrataremosen las páginassiguientes.
Viendo el escasointerésquetienen lostrabajossobreestecampo,en el

epígrafesegundopresentamosunaseriede argumentoscon los que resaltar
el papeldela industriamilitar dentrodel sectorsecundariode cualquiereco-
nomía.Es más.seafirníaquesinel conocimientode la unano esposiblecmi-
tirjuicios sobrela otra. Dicho esto,pasamosrevistaa losprincipalesautores
quehan analizadolos efectoseconómicosde la industria militar. Suscon-
closionesfl() sonen absolutocoincidentes,peroen suconjunto aportannue-
vasposibilidadesy orientacionesparaveniderasinvestigaciones.

Seguidamente,en el punto terceroseestudiala evolución y las solu-
cionesadoptadasparael suministro al Estadode pertrechosde guerra,así
como las razonesque impulsaron esoscambios.Reconociendoque esta-
moshablandode un mercadoconunascaracterísticasespeciales,dividimos

Especialisiaen armamento.( lijón. Ls-palía.
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la políticade armamentoy materialllevadaa cabohastael siglo xix en tres
etapas;las cualestienen que ver con los cambiosen los sistemasarma-
mentísticoscomo resultadode inventosy descubrimientostécnicos.En con-
crelo, proponemostres etapasque darán como resultadola tipologíade
empresasdedicadasa la industria de la Defensaque hoy conocemos.

Por último, en el apartadocuatro,aplicamosesaparte teórica,de ge-
neralizaciones,al casoespañol.Como tendremosocasiónde comprobar,
Españaimplantósu industria militar a lo largo del siglo xviii y ello moti-
vadopor la aplicaciónde los postuladosmercantilistasqueColbert había
desarrolladoen la Franciade Luis xiv.

LA INDUSTRIA MILITAR EN EL CONTEXTO DE LA HISTORIA
INDUS’l’RIAI

Porextrañoquepuedaparecernos,las instalacionesindustrialesde ti-
po militar hansido tradicionalmenterelegadasa un segundoplano por los
especialistasen la materia;incluso, aquellosquecentransu campode in-
vestigaciónen los comienzosde la industrializaciónno separana estudiar
el papelde estasinstalacionescomo impulsorasde avancestécnicosquede
otro modo no hubieransido posibleshastaépocasmásrecientes.Porsu
aparentemenorinteréseconómicodirecto,algunoshistoriadoresdela eco-
nomía contemplanlas instalacionesdc tipo militar, como si se tratasede
un compartimentoestanco,níarginal,cuandolo cierto esqueéstas,adeniás
de su t rascencIenta1 significadopolítico, tienen unaimportanciaeconómi-
cade primeramagnitud.Podemospensarque detrásdc ese«olvido» está
cl exclusivointerésde la cienciaeconómica—hastamediadosdel siglo xx—
en la asignaciónde recursosa travésde mecanismodel mercadocompeti-
tiy() y tambiénen las escasasfacilidadesdadaspor los planificadoresníili-
taresparaelaborarun estudiosobreuna baseempíricaaceptable.

Así las cosas,el predecesordel debatesobrelos efectoseconómicosde
la industria militar’ esWernerSombart.En un libro publicadoen 1913?ana-
liza el impactoeconómicode las actividadesmilitares desdeuna perspec-
tiva histórica.Argunientóquela guerray la preparaciónparala mismaha-
bían facilitado el progreso tecnológico característicodel desarrollo
capitalistaduranteel periodode entreguerras.Leyis Mumford incidió de
nuevo sobrela i íííportaneiaq tic las FuerzasA rmadashabíantenido en el
desarrolloindustrial, aunqueenfatizandolas característicasnegativasdc
esta i n fi ue¡mia. Siguiendoa Mu mford, los origenesde las características

- Partí estapartenoshasuíííosen¡eranieiíieen el traba;orealizadopor Molas C]aliart <1991).
‘Soníbart t 1913).
MonÚord <1963).
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mas relevantesde la sociedadindustrial —como la produccióny la meca-
nízación—seencuentranen la organizacióny requerimientosmilitares.Las
necesidadesde las FuerzasArmadasindujeron las innovacionesmas im-
portantesdc la eraindustrial y preindustrial (estandarizacióny producción
en masa,altos hornos,etc.) y la mayorpartede los incentivosquecondu-
jeron al desarrollode áreasqueresultaríanclave en la revoluciónindus-
trial (obraspúblicas,ingeniería,mineríay desarrollode técnicasparala di-
reccióny administraciónde grandesorganizaciones).

Estudiosmás recientescomo cl de McNeil4 analizanla interacciónen-
tre factorespolíticos, económicosy militares en la evolucióneconómicay
política mundial. ParaMeNeil. durantela EdadMedia la actividad militar
tuvoque responderen gradocrecientea lasfuerzasde mercadoy resultó,
a su vez, un factor decisivo en suexpansión.No es de la mismaopinión
C’Connell, para quien la tecnologíamilitar es la receptoradc las mejoras
introducidasen otros ámbitosde la ceonomíat

Independientementedeestostrabajos,quebajo unaperspectivahistó-
rica analizan la influencia económicadc las actividadesmilitares,el argu-
men!() generalmenteutilizado para defendery justificar el gastomilitar y
haceraparecerel áreamilitar comomenosoneroso,es el delosefectos5pm-
off Estosse dancuandolos resultadosde las actividadesinnovadorassc
transfierencon éxito a la produccióny mercadosciviles5en otraspalabras,
sc señalaquemuchasvecessehandadoimportantesavancestecnológicos
en cl áreacivil graciasa la I±Dmilitar. Semanifiestaal respectoquela eco-
nomía civil se ha beneficiadode innovacionesque sehabíandesarrollado
en primer lugar parasu uso militar e incluso que los avancesdesencade-
nadospor la investigacióny desarrollomilitar no podríanhabersedadoen
el senodc la economíacivil. Si bien la introduccióndel conceptose remonta
al períodoanterior a la 1 GuerraMundial, suutilización como argumento
complementarioa la justificacióndel incrementodelos gastosmilitares no
seprodujohastala escaladadcl gastoen l±Dmilitar tras la II GuerraMun-
dial. La importanciade losspin-ojf sesostienecon la presentaciónde lar-
gaslistasdc ejemplos:ordenadores,motoresa reacción,maquinariadecon-
trol n umérico. etc.

El conceptospin-oJfpresentanproblemasno sólo de definición, pues
implica la existenciadedossectoresclaramentedistinguidos,uno «militar»
y otro «civil»; sinotambiénpor la imposibilidad de cuantificarloscostesde
oportunidad.Porello, algunosautoresqueseoponena los altosnivelesdc

~MeNeilí (1988).
-‘ OConnelí (1989).
lisios puedenser tangibleso intangibles.Cuandola transferenciaal osocomercialesdc

productoso procesosclaramentedefinidosnosencon>ramosante un spin-affiangible. Los
spin-offintangibles incluyen información, técnicasadministrativasy de gestión y nidiodos
deorganización.
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gastosden I+D militar argumentanqueson de importanciamarginal si se
comparancon el esfuerzorealizadoen I+D (investigacióny desarrollo)mi-
litar y subrayanla existenciade costede oportunidadde la investigación
militar y de barrerasa la transferenciade productos,procesosy conoci-
mientosdel áreamilitar al civil.

Se podríadiscutir ampliamentesobresi la demandamilitar puedeesti-
mular el desarrollotecnológicoen las áreasciviles de la economía:ahora
bien, el potencialefectopositivo de la demandani il i tar sobrela economía
civil dependedc la existenciade movilidad laboral puesno de otro modo
tanto conocimientosy habilidadescomo técnicasadministrativaspueden
tmansferirseal resto de la economía.Peroestastransferenciasse pueden
ver dificultadespor el secretismode quehacegalael áíeamilitar.

l)espuésdetodo lo apuntadopareceobvia la complejidaddel problema
y que el debateno estáni mucho menoszanjado.Habráque esperara la
aparición de futurasinvestigacionesque partiendode unashipótesisy su-
puestoscomunespermitami extrapolarconcíusione-s.En tal tesituranosotros
vamos a exponeraquelloselenientosquenos pareceníííás destacadosdel
casoespañol y que. a nuestrojuicio, deben tenerseen cuenta a la horade

elaborareseestudiosobrelos efectoseconómicosde la industria militar,
Siguiendola tónica general,dentrodenuestrasfronterasun gripo po-

co numerosode especialistasse ha acercadohaciaestecanípo.Dentrodel
misrno resoIt a m0v aconsejablediferenciarentreaquelloscj oc han u! i liza—
do su trabajo con unaclara iíitemieidn (le justificar la existencia <le la in-
dostmi a militar. de acíuelíos otros niás elaboradoscii los quea la luz cíe sus
investigacionesllegaronaunasconclusiones.Sin ánimode serexhaustivos,
dentro de esesegundogrupo,que es verdaderamenteinteresante,conta-
míios con el [mabajo de Ramírez(labarrás,GómezMendoza.CerveraPcrv
y RodríguezGonzálezparael sectornaval;el de SalasI>amrazábalsobrela
imiclustria aeromiauiicay los de Vigón. Alcalá Zamorax’ RabamíalYus para
la industria queestLivo en nianosdel Cuerpode Artillería: simí olvidar las
apol4a-c~-on-e-s-de-- L:u-í1azatz.a-y CaLváPascualsuhítría¡náuslrniai—me-i-a-k-Co-
mo sepuedeapreciarvami os deestostrabajosanalizanaspectospamti cula-
res,elemcmitos i idi vidual izados,dcsu fumícionaníi e it o y dcsusactuacíomíes
seetoril es

E-ii sin! onia con las opinionesgemíemales,los autoresque ti ami tra! aclo el
casoespanolniantienemípumítos cíe vista y opinionesen absolutocoincí—

cientes.FIarrisomí. por ejemplo,se pregu¡ita sobreloscostescíe-oportuniciad
del prograiiíanavalMaura.Entiendeque«el costedeopon umíi ciad del Pro—
gramaN aya1 de 1907fue la desaparicióngradualde la ortodoxia fi mía míci e—
ma y el desaproveelíaíííieííto de uíía seriede niodestosproyectosemícaní

- N oso!ros h aceniostanabid o nuesCrasincursionescon 1 os amifruí os que puedencooso!-
iarse e,, la biblio~ratía.
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nadosa aumentarlos rendimientosagrícolas,creary salvaguardarel em-
pico, tantoenel sectoragrariocomo enel de la industriadebienesdecon-
sumo,y aliviar el malestarlaboral»5.Al optar por la reconstrucciónde la
escuadra,sehabíadesechadoel planGassetqueproyectabaampliasobras
de regadío,pantanosy construcciónde carreterassecundarias.Los acora-
zadoshabíandado al trastecon la política de regadíosprecisamenteen el
momentoen el que el paísacababade sufrir las consecuenciasde unatre-
níendacrisisde subsistenciaspor la pérdidade cosechaen 1904 y 1905. Pc-
ro además,Harrison deseslimalos posiblesefectosde spin-off Y como
pruebade ello, afirma que la transferenciade tecnologíano fue empresa
fácil porquelos ingenierosinglesesdestacadospor la casaVickems en Es-
pañano podíanentenderseen castellanocon los obrerosde los astilleros,
porquela disparidadentresalariosinglesesy españolesdificultaba la con-
vivenciay porquelas fábricassiderúrgicasno cumplíanlosrequisitosdeca-
lidad que demandabanlosastilleros.

Alcalá Zamoray Queipode llano se planteala preguntade la rentabi-
lidad económica,utilidad generalojustificación de unaflota deguerraque
a finalesdel siglo XVIII poseíalas mismasdimensionesque la mercantey
con un costede fabricaciónpor tonelada,unaabsorciónde marineríae in-
cluso deoperaciónal menoscincovecessuperiores.Hubierasido másprác-
tico queel Estadoborbónicosacrificaseunapartede la escuadra—queab-
sorbíacl 40,4 por 100 de los ingresosmediosdel estadoespañol—para
incrementarla flota mercante,aprovechandoen algunamedidalosmismos
astillerosdepartamentales.

De otraopinión biendistinta esAntonio GómezMendozacuandoana-
liza la marinade guerrade los siglosxix y xx. Parael existe unarelación
estrechaentre[a política de rearmenaval propiciadapor los distintosgo-
biernosquesesucedierondesde1888 hasta1926 y la níarchade los astille-
ros españoles.De hecholos programasnavalespermitieronmodernizary
aumentarla escaladeoperacionesdelosastillemos,y en la medidaenla que
permitieron transferirunatecnologíanueva,importadade Gran Bretaña,
a otros sectoresde la economía,tales como el siderúrgicoo el de cons-
traccionesmecánicas,los programasnavalestuvieron unaseriede spín-
0ff. A esterespecto,podemoscitar las innovacionesdela décadadc 1880
en el canípode la siderurgia,tales como el métodoBessemero el Martin-
Siemens.Más adelante,a raíz de la ley Maura, unanuevaingenieríapara
construir barcosde tonelajemayor, o la patentepara montaren España
turbinasnavalesdel sistemaParsons.

Luis María Bilbao ha llegado a unasconclusionesen absolutocoinci-
dentescon las de GómezMendoza.Siguiendoa esteautor, las fábricasde

-1-larrison (1976),p. 121.
Alcalá Zaniora y Queipode Llano (1975),pp. 2t)3
GánaezMendoza(1985), p. 38.
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fundición,en cuantoempresasal meroserviciodel podery dadoel carácter
estratégicoque tenían:«nadaprodujeronparael mercadocivil», manifesta-
do sobretodo «enel alto gradodesecretismoquerodeóa estasfábricasy al
queestuvieronsometidossustécnicasy operarios».Estesecretismoim-
puestoa lasempresaspúblicasúnicamentefue levantadocon sucierre,cum-
pliéndosesolo entonceslas funcionesconvencionalmenteadjudicadasa las
manufacturasestatalesde transmitir técnicasy formar capitalhumano.

A nuestrojuicio, afirmarque los Ejércitosno son necesariosno resiste
el más mínimo análisis científico, por lo quepartimosdequela Defensay
los Ejércitossurgenpara afrontarel peligro de la guerra,preservandola
soberaníay la paz de un puebloconstituidoen Estado.Afirmamosque la
experienciaha demostradola convenienciade la protección,queno pue-
de improvisarseun dispositivoeficaz de defensay. por ende,debeconsi-
derarsela DefensaNacionalno sólo como unaentidad global, sino tam-
bién permanente.Según esto, la finalidad de la defensaconsisteen
garantizarla permanenciadela identidadnacional.la continuidaddela ac-
tividad esencialy el ejercicio de la soberaníaque puedenverseafectados
por diversasformasde amenaza,comopuedeserla guerra,un procesore-
volucionario,catástrofes,etc., siendola guerracl peligro másintensoque
debecombatirel sistemadefensivode un país.

Examinarlos recursosasignadosal sectormilitar en términos de con-
sumosalternativosno esaconsejablepor cuantotoda actividadcomporta
unoscostesde oportunidad,y máséstaenla quesi espreciso,ademásini-
portarmaterialde guerra,como ocurre frecuentemente,tambiénestoim-
poneun costodebalanzadepagos.Aquí, si partimosdela indefectibilidad
de la Defensav2,el procedimientológico es averiguarsi cumplió o no con
losfines programadosde independenciae integridadterritorial. Contestar
esteinterroganteya es toda unalabor en la queno nos vamos a detener.
Una vezsalvadoesteprimer escolloestaríanya en condicionesde pasara
otracuestióncomo seríaaveriguarsi la desviaciónderecursoshaciael sec-
tor militar ha contribuidoo contribuyepositivamentea la industrialización
y al crecimientoeconómico,siempreteniendomuy presentequeindepen-
dientementedel resultadode nuestrainvestigaciónlos fines de la Defensa
sonotros muy distintos.

En el estadoen que sc encuentranlos trabajossobreestamateriaen
España.pocopodemosadelantaral respecto.Basándonosen nuestraspro-
pias investigacionespodemosafirmar queejemplossignificativosdc 5pm-

“Bilbao (1989) p. 354.

Cosadistinta esque ante el deseocompartidopor todosde caminarhaciala paz per-

níanenlenaediantelas negociacionespertinentes.seconsigael desarmeinternacionaly se
consíituya n los resortesdepolicíaquegaranticemíla pazentrelasnaciones,de tal fornía que
los dispositivosdefensivosno seanen absolutoparamantenerla propia identidadnacional
del país.
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off los encontramosen la introducción de la industria de altoshornossi-
derúrgicos,las tentativasparafundir concarbónmineraly él posterioréxi-
to en la Fundiciónde Cañonesde Trubia en 1848, la implantación del mé-
todo Bessemero el Martin Siemens,la patenteparaconstruir en España
turbinasnavalesdel sistemaParsons,la implantaciónde la fundición ace-
rada,etc. Sin olvidar la importanciaqueadquirió la creaciónde las Escue-
las deFormaciónProfesionalobreraen lasfábricasdel Cuerpode Artille-
ría y que llegarona serconsideradascomo fuente de reclutamientode
personaldeotras empresassiderúrgicas.Estosejemplostan significativos
habráqueanalizarlosen profundidad.

ETAPAS HISIÓRICAS

Podemosdistinguir tresgrandesetapasen la política de armamentoy
materialque.segúnveremos,tienenqueverconloscambiosenlossistemas
armamentísticoscomo resultadodeinventosy descubrimientostécnicos.

En los primerostiemposy hastael siglo xiv las guerrasseentablaban
normalmentecon las provisionesexistentesde armasy armaduras,modi-
ficadassólo por las gananciaso pérdidasde las capturasen el cursodelas
operaciones.Eran,por tanto, los comerciantesy el personalde transporte
y, en consecuencia.los alimentosy forrajeslos queconstituíanla principal
limitación que debíanafrontar los antiguosgobernantesy ejércitosen la
acción militar. El suministrode metal y de armasaunqueimportante,rara
vezconstituíaunavariabledecisiva;y el aspectoindustrial de la guerrase-
guíasiendoconsecuentementetrivial’t

Hay que esperara la segundaetapa,que situamosen el momentoen
que los europeoscomienzana utilizar cañonesen lasprimerasdécadasdel
sigloxiv (1330):parapoderacuñarel término«industrializacióndela gue-
rra». Sin dudase alteraronlas condicionespreexistentesen la guerray la
organizaciónde los ejércitos,caracterizándosepor la existenciade artesa-
nosquienesno encontrabandificultad algunaen trocar la fabricaciónde
campanaspor la de cañonesy viceversa4.Estosartesanosrealizabanen-
cargosespecíficoso bien eran contratadospor determinadosperíodosde
tiempo: el casoes que se tratabade una profesiónlibre, sin apenasinter-
vención estatal.A partir de entoncesel arte de la guerrainició unaevolu-
ción entre los europeoscon unarapidezque pronto la elevóa alturassin
precedentes.De hecho—en palabrasde MeNeilí— la carreraarmamen-

Las armasy armadurasde loscaballeroseran,por supuesto—productodeartesanoses-

pecializados,aunquesesabemuy pocoacercade la fabricacióny distribuciónde lasmismas.
“Originariamente,el artillero es un artesanoque igual construyeo reparael equipo in-

dustrial deun molino que forja una espada.una lanzao un tiro, o que igual funde una cam-
panaque un caaófl
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tista del siglo actualdesciendedirectamentede la intensainteracciónen
materiamilitar que los Estadosy empresariospúblicoseuropeosinaugu-
ramondurantecl siglo XIVt

Todo lo cual noshacepensarqueen esteperiodohabíaunarelativaar-
bitrariedaddel productofinal. En estesentido,los cañonesestabanindivi-
dualizados(teníannombrespropios y eran distintosunosa otros)vs; ade-
mas la utilización del bronce’7 (cobre y estaño)encarecíabastanteel
productofinal y la iníperfectatecnologíahaciaque la esperanzade vida dc
las piezasfueseníuy baja. La amplia autononíiade los asentistasparticu-
laresparadirigir todo el procesoproductivose traducíaen unagranliber-
tad de acción, tanto con respectoal diseño y a las diníensionesde los ca-
ñonesy municiones,como a los mismosprocedimientosde fabricaciónque,
por otra parte,tratabande níanteneren rigurososecreto,puesen ello ra-
dicaba precisamentesuposiciónde fuerzaanlecl Estado.

Otro tantode lo mismocabedecirrespectoa la fuerzanaval.Cadaunidad
eraun prototipoy los carpinterosseapoyabanen viejasnormasempíricascon
menospreciode la mateniática.La construcciónde buquessehacíaa ojo.

A pesarde los inconvenientesdel sistema,mantenía,en cambio,fuertes
incentivosparala conlinuadamejoradel diseñode armas.Cuandomuchos
compradoresdiferentesparticipabanen el mercado,y muchostalleresarte-
sanalesdiferentesproducíanarmasy armaduraspara el público, se podía
contarcon quecualquiervariaciónen el diseñoqueabarataseel productoo
mejomasesufuncionamientoatraeríala atencióny la propagaríarápidamente.

La terceraetapasuponeya la superaciónde los cañonesde bronce’5y
la aparición delos de hierro colado. La introduccióndc nuevasteenícassí-

MeNeilí (1988), pp. 76-77.
No habíadoscañonesque fueran exactamenteiguales,ya quecadauno estabahecho

enmolde diferente.Entre el ánimadel cañónvía balasedejabauna holgura basianiegran-
de, lo que hacíaque el proyectil no surgieradeun verdaderocje central, La calidad de la
pólvorano era consíaiite. ni la cargauniforme (especialnicol e cuandosoplabael viento)- A
cadíadescargala posicióndel cañónquedabaalterada por el retrocesodetodo el carro,a ve-
ces envariospaises.La tornaa y pesodel proyectil eravariable.Los cañonesscrevisabanpa-
ra asegurarsedeque no reventarían,pero no llevaban punío demira, ni secomprobabala
lisura ni tampococl aspectocentradodel anima.

y? Habráqueesperara 1543 con la apariciónde los cañonesdehierro colado,‘rentan pre-
fe rencia [os cañonesde bronceque disparabanbalasde hierro frente a los dehierro fo rj a-
do. Psios ól ti nl os ~con struidos con barrasdehierro dulcesoldadasa los tuboscrudos.br-
zados más tarde con grandes suochos de hierro ajustados sobre l os ni isnaos-—- eran
consideradosde segondacategoríay ello no sólo porqueel procesoCíe fundicion pernai tía
fabricarcañonesde ayaocarau (se elodian los problenaasderi y adosdIc obturacionesy atas-
cam ento).sino porqueestabanmenossujetosa corrosiony miienorcosteque requeríael pro—
cesode tundición frenteal de borja.

El primer cambioini portanteenel diseñode los cañonesconsistióensusíitui r por una
halaestérica (normalníeníe depiedra)losproyecii íesen foriiia deflechade las prinie rasar-
masde fuego. Esto fue acompañadode una transformaciónde la anteriorfornía dc florero
en un diseñotubular parael cañónque permitíaquelos gasesen expansiónprocedentesde
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derúrgicasno fue algo ocasionalsinoquesedebióal reto delas nuevasnue-
vascircunstanciasmilitares queomiginó un excesode demanda.El proble-
ma capitalde la metalurgiaespañolade la épocade los primerosAustrias,
consistíaen la incapacidadde las industriastradicionalesdel broncey del
hierro forjado. Aunque ya seconocíael artede fundir, no se podíaaplicar
a la construcciónde piezasgrandesdimensiones,limitándoseparapeque-
ñoselementoscomo eranlas pelotasdepequeñocalibre.Michael Roberts
acuñóel término de «revoluciónmilitar» parareferirseal recursoexcesi-
yo a la guerraidentificándosecuatromodificacionesen el arte de la gue-
rra (la táctica,el tamañodelos ejércitos.la estrategiay las repercusiones)
duranteesteperíodo:a) revolución táctica, la sustituciónde la lanza y la
pica por la flecha y el mosquete;b) aumentodel tamañode los ejércitosen
toda Europa(dondelas fuerzasarmadasde varios Estadoscrecierondiez
vecesentre liGO y 1700);e) aparecieronestrategiasmásambiciosasy com-
plicadas,parapoderponeren acción a estosejércitosmayores,y d) reper-
cusmonde la guerraen la sociedad.Las nuevasnecesidadesestabanmoti-
vadaspor el nacimientodcestadosnacionalescon poderososejércitos,los
enfrentamientosbélicos,las exploracionesultramarinasjunto con el man-
tenimient()dc unacapacidadproductivaexigua.

El avancetécnico—que supusoun notable incrementode la produc-
ción y unaconsiderablereducciónde los costesde producción—unido al
rápidocrecimientodela demandade cañonesllevarona unaprogresivaes-
pecialización.A la par, el necesariocrecimientode la produccióny la me-
jora dc la calidad y resistenciade las piezasaconsejaronel establecímíen-

la explosión acelerasenel provecijí mientrasrecorríala longiludídcl cañón. Seniejamíledise-
ño producíavelocidadesni ochomásaltasquelasctsnseguidasaotes.Lasvelocidadesni ás al-
tas ¡ nd ojeroo a su vez a los ‘a bmi caotesdearmasde fuegoa procurarcooscguir Calibrescada
vez ni ayores purt eodIo de la teoría de que un proyectil ni ator ejercerl í un í ocrs demole-
dora decisivasobrelas fortificacioneseneni gas.las aroíasde luego 10avorc5 dOn pi oyecti les
máspesadosy ni atorescargasdepólvora teníanqueser ni ásfuertes.1 asprmnicrisarmascíe
fuego giganieserlímí fabricadíassoldandojonias barrascíe hierro forjadídí pcro cst is«booi—
bardas»eraispropensasa estallar.tina solucióníííássatisfacloriaconsisimocmi cniplcarlastéc-
nicasdc la fundición de metalque os fabricanteseuropeos de caropan‘is í h ibm lo llevado a
un alío gradode perfección.Las armasde fuegofundidaseomo una úoica pican dc bronceo

1 atóndemosírar’sn ser it ucho ni ás fiablesquelos dliseños coníp ueslos dc x irí is p irtes,todIos
los cuales,por clin ?-igui cole, fueron abandlonados.VéaseMeNe II (1988). p. 94.

Se puedehablarcon propiedadde lina desusadapropemísiómíal conflicto atinado.i ‘os
con-lien‘os cíe a Edad Modernafueríín has)ani e belicosos, En el siglo xvi h utio nicoos de
diez añosconípíetosde paz:en el xvii sólcí hubocuatro.Segúnun estuditísobrela inciden-

cia de la guerraen Europa. los a ños comprendidosentre í St])> y 1700 fuercínlos ni ásbélicos
en lo relativo a la proporción dc añosdeguerra895 por it)!). frecuenciade lasguerras(casi
unacadatres años)y prcímedi ca amíualdeduración,extensióne intensidaddelasguerras.Do -

rao te el sigío xx’ i . Españay Franciararasvecesestuvieronenpaz: duranteel xvii. el ini pe-
rio otoiíi a no, la A os 1 ri a de los Habsburgoy Sueciaestuvieronen guerradosde cada tres
‘a ños. España.tres Cíe cadaeuatmo, y Polonia y Rusia, cuatrodecada cimico. Véase Parke
(1 Qdft>) p. 17.
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fo de centrosde producciónmás o menosestablescon losquese impulsó
—por la lógica concentraciónde fundidores,polvoristasy maestrosarti-
llerosbajo la direccióntécnicade calificadosespecialistas—la difusión de
la tecnologíay la normalizaciónincipientede los cañones.Sin olvidar que
—por las mismascausas—la calidaddel productofinal mejorósustancial-
mente.Con el descubrimiento,en 1543,del niétodoparafundir satisfacto-
ríamentecañonesde hierro se abarataronlas grandesarmasde fuego en
cerca de unaduodécimapartede su costeanterior. Se introdujo una se-
gundamejoratécnicaconrespectoa la pólvoray la prácticadedarlela for-
ma depequeñosgranos.Estopermitíaunaignición másrápida,puestoque
las superficiesexpuestasde los granospor separadopodíanardertodas a
la vez. La explosiónresultabaproporcionalmentemás potente,ya que los
gasesgeneradoscon rapidezteníanmenostiempodeescaparalrededorde
la balade cañónmientraséstaseacelerabaa lo largo del cilindro.

En el terrenode la construcciónnaval níilitar. esen el siglo XVI cuan-
do seapreciayacierta diferenciaciónentrela marinade guerray la quella-
maremosníercanteo civil: si bien no seráhastael siglo xviii en quc poda-
mos hablar con rigor de una marina militar dotada con buquesde
condicionesespecialesparalos fines de guerra,depropiedaddel Estadoy
con una corporaciónpropiamenteorganizadaa la que estuvierancneo-
níendadaslos serviciosdel mar. Como resultadode todo elle, la compe-
tenciaentre los Estadoseuropeoscontinuó provocandocarrerasarma-
níentistasesporádicascadavez queuna nuevatecnologíaparecíasercapaz
deotorgarunaventajasignificativaen la guerraa suposeedor.Ante tal es-
tado de cosasse fomentó la industria militar como vía de- conseguirla au—
tonomianacionaly la expansióndel poderestataly sevariaronsusfornías
deorganizaciónempresarialy sustécnicasde producción.Aquellos primi-
titos artilugiosdejan pasoahoraa unosestablecimientosestablesen los
queya no era posibleactuarcon la arbitrariedadde tiempospasados.An-
te talescircunstanciasesposiblehablarde una industria muy especializa-
da,-que-r-equ¡c-re--un-as-instalaciones-adecuadasasícornoUit control r¡gumo—
sopor partedel Estadopara asegurarla calidad y la disponibilidad del
productolina!. Surgieronentoncesvariasinstitucionesrelacionadascon la
oferta militar y que clasificamos,siguiendola terminologíaaplicadapor
Kaldor“: un tipo de empresassonsoberenicisy elepenelientes,otrasson se)-
beranase independientesy por úl timíío estámí los arsenales,las fábricasdel
Ejércit y losastilleros dela Armada.Las dosprimeras,seclasificancomo
soberanasen la medidaen que cadaempresaes responsablede su propia
viabilidad fimíamícícra y lib ¡C lía ¡a conseguir los recursosfinaíiei Cros n CCC—

sanosmediantela obtenciónde cuantoscontratosle seaposible;se dife-
rencian en que en las dependientesel gruesode los pedidosles llegan del

Ka 1 dor (1986).Pp. 70—79.
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sectormilitar y las independienteslas ventasdirigidas a la defensasignifi-
can menosdel 15 por 100 del total de ventasy, por lo tanto,no dependen
de los pedidosdel gobiernoparagarantizarsuviabilidad financiera.Porúl-
timo, estánlas empresasdependientesperono soberanas,denominadasasí
porqueson propiedaddel Estado.Fue Colbert, el gran ministro de Ha-
ciendade Luis XIV, quien hizo de la intervencióndel Estadoen la industria
unaprácticasistemáticay coherentepotenciandofundamentalmentedos
sectoresmuy concretos:las industriasmilitares, entre las quedestacaban
los grandesastillerosnavalesde lolon, Brest y Rochefomt,y algunasfun-
dicionesde artillería; y las industriasdelujo, con establecimientostan re-
presentativoscomo los Gobelinosy la Saronnerie.dedicadosa la elabora-
ción de tapicesy mobiliario artístico.

Ante el prestigioquegozabanla monarquíafrancesaen Europay el re-
lativo éxito de la política mercantilista,otros estadosimitaron estapolíti-
caeconómica,fundamentalmenteaquellosque entendíanquesolamente
el Estadopodíaeníprenderla modernizaciónde la industria. En paisesCo-
mo Rusia.Prusia,el Imperio Austriaco o Españaseconvirtió el Estadoen
el principal promotor del progresoindustrial y en su protectornatural.

EL CASO ESPAÑOL

La política de armamentoy material llevadaa cavoen Españacoinci-
de plenamentecon los estadiosmásarriba definidos. Partiendodel mo-
ment() queel armade fuegotriunfa sobreel armablancaen la guerra,lo
que suponehablarde dosproducciones:armas—artillería y armasportá-
tiles— y pólvora: vamosa esbozarlas fasespor las quediscurrió la indus-
tria níilitar anterior a la guerrade la Independencia.Consecuentemente.
se asistetambiénal nacimientoy desarrollode la guerranavalcon un am-
plio enípleode artillería.

Estosprimitivos fundidoresno estabansujetosal serviciodel Estado,
eraunaprofesiónlibre en la quetan sóloeraaconsejablepor partedel clien-
te realizar un previo ajustey —si las condicionesle eran favorables—el
fundidor acudíaa ejercersuarte.

Si bien el hierro coladoo líquido ya eraconocidode muy antiguo,fue
en el siglo xvi cuandopartiendode Inglaterrael método de fundir hierro
para cañonesse difunde por variasregioneseuropeas2.En la Península,
los primemostrabajosseefectuaronprobablementecon ocasiónde la gue-
rra de Granada,cuandola artillería seconvirtió en elementoindispensa-

SI Las primerastentativascomienzanva desdefinales del siglo xiv y siguenefectuándo-

sealo largodel siglo xv. sobretodo en Alemaniay Borgoña,peroe] éxito fue escaso.La pri-
merafundición de cañonesde hierro aceptableseproducehacia1543 eninglaterra y se di-
fundirá por varias regioneseuropeas.



218 RobertoSuárezMenéndez

ble para la consecucióndel éxito en los camposde batalla. De hecho,se
conservancrónicasen lasquese relatael asombroy pánicoquesuscilaban
las nuevasarmasy como«ficieron asimismopelotasredondasgrandese pe-
queñasde fierro e destasfacian muchasen molde, porqueen tal manera
templabanel fierro que sederretiacomo otro metal» (sic). A. Carrascoy
Saiz indica que en 1486 hay constanciade un tal GarcíaAlvarez «cons-
tructor de moldesde pelotay de pelotas».En 1496 se fundíanen Medina
dcl Campobalasde hierro paracañones,y en 1503 se tomóasientocon cua-
tro fundidoresparaque las elaborasenen Málaga,enel hor¡ío de SanNi-
colás.En 1513 searreglóal misnio objeto la fermeriadeOrivar, en Fuente-
rrabía «debiendono sercosamuy divulgadapor aquel entonces,puesfue
Yemovi (el asentista)a la Corte paramostrarasuAlteza trecepelotasgran—
cíes de fundición allí trabajadas».

Los cañonessefabricaron enprincipio dehierro forjado, un metalabun-
dantey por tantobarato,peroel trabajoañadidoera tan grandeque los en-
carecíaextraordinarianíente,ademásde quesólo podían fabricarsepiezas
de pequeñotamaño.Pronto—a finalesdel siglo xv— coníenzoa utilizar-
sc el bronce,lo queperníitió que los cañonesfuesenproductode la fundi-
ción, un procesomásfácil y parael quecxi síía vaantespersonal con adies—
tramientosuficiente: losfundidoresde catiipanasy estatuas.

[SIarte de labricar la artillería debroncetuvosuorigen en los maestros
encargadosde hacercampanasy batir moneda:éstos«no se regíanpor prin-
ci pios fijos en adíucílos tiempospara establecerla composicionde la liga
metálica,ni memíos para determinarlas proporciomíalescíe las piezas;\‘ en
cuanto a la formade éstas,sc fundabasolaníenteen la voluntadde los nía-
estroso enel caprichodelas personasquese las encargaban>A.Buenaprue-
ba dc ello esquea níediadosdel siglo XV aúnno habíalugaresfijos defon-
dición. ni siquieraIi abitualesy se considerabaniás eeoííómicoaportar los
recursosy ejecutarlos preparativosen el lugar designadopara unadeter-
minadafundición, quetener repuestosdc las cosasnecesariasen parajes
fijos a uronositonaraonerarsieninre y i.mansnorlamdespuéslos cañonesa.
dondefuere preciso.En suma,las fundicionesde artillería se verificaban
en cl parajedondehabíande serviro permanecerlas ptezas

[S.lbronce teníasobreel líie mro la ventaja de sermenosvulnerablea la
cd)rrosi~ny másfuerte y, por tanto, menosexpuestoa roturasqueel hierro
quepor entoncespodíaobtenerse.Porotro lado,el procesode fusión per-
níitíacañonesdeavanearga,con lo queseeludíanlos peligrosderivadosde
obturacióny atascamiento.

Así las cosas,todo el siglo xx’ y hasta1550 es el predominio absoluto
correspondea la artillería de bronce.E-n E-spaña, el predominiode la arti—

<Carrasco(¡337). p. 3.
- ‘ A ellos caOtribuía lasdificultadesdetranspCsrte.tanto por los malos camin05, coniopor

l:ís deficienteseoodicioiiesde losniomitajeso eocavalg:inaíeotosusadosen aquellaépoca.
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llena de broncefue másprolongaday sólo cuandoseaumentóel tamaño
y cantidadde laspiezasse acometiócon empeñofabricar cañonesde hie-
rro en España>’.En la primeramitad del siglo xvi existíaya unafundición
real de cañonesde gran calibre en Barcelonay en 1511 se fabricabatam-
bién artillería por cuentadel Rey en Málaga,cl centrodeproducciónmás
iníportantedurantetodo el siglo bastaque Sevilla se conviertaen la gran
fábricadecañonesdebroncede Españadurantecl sigloxvii. Deformaes-
porádicahubo tambiénfabricaciónenotraspartesdc España.La fundición
de Barcelonaabastecióal Estadohastaque la Ordenanzade 1802 dispuso
comosuficientecontarcon la fundición deartillería de Sevilla. quetuvosu
origen en 1640 en una pequeñafábricadirigida por cl maestrofundidor
JuanMordí donde,junto a cai’npanas,fabricaríacañonespara los Ejérci-
tos de Carlos V. En 1634 pasóa ser propiedadde la Coronay se inició el
régimenquese llamaríade los «asentistas»hasta1717,cuandose nombró
director al comandantede artillería deSevilla.

Haciendoalusióna las armasportátilesy fruto de transformacionesen
la estrategiamilitar, se constataun incrementoespectacularde sudeman-
dapor estasfechas.Suníanufactumaseconeentraen losvallesoccidentales
guipuzcoanos—Fibar. Vergara.Placencia.Mondragón,etc.— en Vizcaya
y en Ripoil para la zonacatalana.En el áreavascongada,las armasse fa-
bricabande forníaartesanal,peromedianteun sistemadeverlag-s-sytetnpor
el que un enípresarmo.a vecesla Corona,controlabala producciónde va-
rius pequeñosartesanos;en Placenciase instalóen la segundamitad delsi-
glo xvi una fábrica real, perodedicadaúnicamenteal montajefinal de la
previaproducciónartesana.

E-n generaly ello esaplicabletantoa armasportátilescomo a cañones.
antesdel siglo xviii su fabricaciónse efectuóen simplesyuxtaposiciones
de depósitos,uniendoel trabajode múltiples artesanosquecon frecuencia
trabajabandesdesusdomicilios.

Por lo quese refiere a la fabricaciónde pólvora fue enun principio li-
brepero para hacerfrente a las necesidadesde explosivosdel ejército y la
armadaexistíanvarioscentrosde fabricaciónpor cuentadel Rey,además
de una seriedc molinos en manosde particulares—previaconcesióndel
oportunopermiso real— cuya ubicaciónen su mayor parteesdesconoci-
da. Entre los primeros,el másimportantey el queparecequetuvo mayor
continuidada lo largo de la deciniosextacenturiafue el de Málaga.Otros
molinos seubicabanen Burgos,Temblequey Cartagena.El controlquese

[lo el fondo, lasrazonesque indujeroo a ini mar lo que los ingleseshabíanconseguido
cciii lamitcí éxitcí fuercin la sustituciónde la galerapor el galeón(la prinierasolía llevar conio
aroíameoto 1 res cañtínes.eo ocasioneslos cinco teóricosy a vecesuno sólo:el oil cOn, en&
cambio,sí-iI la ir amíadocon cuarenía cañones).Del níismo modti, tambiéninfluyó el nienor
ecisíe ectíoC>ííí Co ~OC5 mientrasloscañonesde broncecostabao 16 d ucadc,slos 10!) kilcís. los
dc hierro ColacIocostabao solamente 5 y mcdi o,
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ejercíasobreesteproducto,másqueuna medidaencaminadaaapartarde
la rebelión a los súbditospoderosos,era pretensiónde asegurarseque al
Estadono le faltase para suspropiasnecesidades.Los resultadosno fue-
ron los apetecidospuesmientrasse manteníaun control riguroso, la Co-
rona se asegurabatín suministro relativamenteestabley permanente:en
cambio, la elaboracióny contrastede la pólvora erade lo más primitivo y
deficiente quesepuedeimaginar.

En el sigloxvi las RealesAtarazanasde Barcelonafueron un recinto
dedicadoa la construcciónnaval,y en particulara la fabricación,de arma-
mentoy conservaciónde galeras.En estacenturiase fue diferenciandola
marinamercantede la de guerra.

Hastael naciníientode la Armadaen la épocade los Borbones.lasde-
bilidades de la marinade guerraerandos. En primer lugar, la falta de una
normalizaciónde los diferenteselementosque intervienenen la construc-
ción naval. En segundolugar, se encuentraen ciernesla sustitución de la
galerapor el galeón,unanavemástípicamenteatlántica,quefue elemen-
to fundamentalde la crisis de la Armadadel siglo xvi.

Con la inímoduccióndel pensamientoilustrado—inspiradoen losplan-
teamientoseconómicosintervencionistasaplicadosen la Franciade la se-
gundamitad del siglo xviii— la política estatalen materiamilitar va a dar
un salto cualitativo. La política económicadesplegadapor los Borbones
parael fomentode la industria militar tuvo losrasgosmercantilistasdepro-
seguir la autarquíanacionaly la expansióndel poderestatal.Se centróen
la creación, nacionalizacióne intervenciónde todos aquellosestableci-
mientossuníinistradoresde las necesidadesde materialbélico. De hecho,
en el siglo xviii secreóel entramadode lasempresaspúblicasmilitares —

arsenalesy fábricasde armaníento—,quesin excesivasalteracionesdes-
plegaronsu actividad hastala actualidad.La responsabilidaddc suminis-
trar pertrechosde guerra—piezas,pólvora, explosivos,armasportátiles.
etc.— recavobásicamenteen el Cuerpode Artillería. Los principalesar-
senalesfueron fruto de la actividaddesplegadapor los principalesBombo-
nes. El Real Astillero de Guarnizo. las Atarazanasbarcelonesas,La Ca-
rraca,Cartagena,El Ferrol, La Habanason, por orden cronológico,los
establecimientosdondese concentróla actividadconstructorade la man-
nadeguerradcl Estado.

Con los Borboneshubo unaproliferaciónde RealesFábricasníilitares.
Primero fueron las fábricassantanderinas,que desdefinales de 1760 su-
frieron la intervencióntécnicapor parte del Estado;en 1763 se acordóla
gestiónpúblicadirecta,y en 1769 se consumóla expropiación.concedién-
dosela direcciónprimeroal Ejército (1764-1781)y desde1781 pasaronade-
penderdel Cuerpode Marina. Mástarde,en 1761.el Gobiernoconvirtió los
talleresdispersospor Toledo(matriculadosdel gremiodcespaderos)en una
verdaderafábrica de espadas.En Geronafuncionababajo la dirección del
CuerpodeArtillería(1776-1794)eIhornodeSanSebastiándelaMugapro-
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duciendobombas,balasy granadas.PorR.C. del 4 de Septiembrede 1777,
SM. mandóestablecerunafábricadecañonesy baleriode hierroparasur-
tir las plazasde América en Ximenade la Frontera. De efímeraduración
(hasta1788),trabajóespecialmenteparacubrirpartedelas necesidadesdel
cercode Gibraltar.Una vezcomprobadala ineficaciade la empresapor su
escasorendimiento—funcionabaconcostessuperioresa losde otrasfábri-
caspeninsulares—la fundición de Sevilla instaló tresnuevoshornosy una
máquinade barrenarparahacerfrentea los nuevospedidosque le ocasio-
naráel cierrede Ximena.En1784,acausadelgranconsumode carbonesde
las RealesFábricasde Eugui, sepensóen la creaciónde un nuevo estable-
cimiento enOrbaiceta,y cuatroañosmástarde,ya estabaproduciendomu-
nícionesde guerrael nuevohorno dedichafábrica. La no consideraciónde
factoresdelocalizaciónestratégicaparala instalacióndel hornodeSan Se-
bastiánde la Muga y Orbaicetasepusoen evidenciadurantela guerracon
Franciade 1793a 179525.No poderlasconsagrara su cometidocuandoeran
másnecesarias,obligó a la Secretariade Guerra(1794) a buscaren la costa
cantábricaun lugar a propósitoparaunafundición destinadaa sustituir a
las existentesEl emplazamientoelegidofue Trubia, por la proximidad de
las minasde Langreo,los abundantescriaderosde hierrode Castañedodel
Monte, la existenciade recursosforestales,la facilidad del transportepor el
Nalón y las condicioneslocacionales,puesTrubia estabalejos delas líneas
naturalesde invasiónde la penínsulaibérica.Se intentó aplicarel coqueal
horno alto peroel resultadono fue el deseado~<yel hierrocoladoperdíasu
liquidez al salir del crisol y no llenabade consiguientelos moldes».Hubo
de volverseal combustiblevegetalhasta1808,en que la invasiónfrancesa
paralizólostrabajos.Tomadasy/o arruinadasTrubiay Orbaicetaquedóúni-
camenteen funcionamientola fundición de hierro propiedadde Antonio
RaimundoIbáñezdenominadaSargadelos2<.Colaborantambiénen el su-
ministro las fábricassantanderinas,lascualespuedenconsiderarsecomolas
instalacionessiderúrgicasmás fuertes y uno de los másimportantesesta-
blecimientosindustrialesespañolesdel Antiguo Régimen:dehecho,loses-

“Pongamoscomoejemploel casodeOrbaiceta,En i 749. euaodosehabíanempleadoen
ella másdeseis millonesdereales,por efectode la guerracon la Repúblicafrancesa,fue en
aquel añoincendiaday destruidapor sustropasen granparte.Reconstruidaparcialmente
enel año 1808 volvieron a apoderarsedeelia los franceses,«alaevacuaciónde la fábricapor
los francesesfue ocupadapor lastropasde Morillo y Mina, lt>s que no conceptuandotoda-
vía segurasu posesiónpermanente,principiaron a destrozarla».Nuevamente,en 1834, las
tropascarlistasse apoderarcncíe la fábrica.

-“Por R,C. deS de Febrerode 1791 obtuvo esteasturianoconcesiónparalevantarun hor-
no alto en Sargadelos(Lugo). En la pretensióndel fundadorestabainstalaruna fábrica de
ollas de hierro —llamadasvulgarmente-«potes»—.pero Sargadelostrabajaráparael Esta-
do, produciendobalerio, A partir de 1794empezaránlascontratascon el Estadoenlas que
fijaban lospreciosporquintal deproductospuestosa bordoenelpuerto dc SanCiprián. Vé-
aseCarrasco(1905): Meijide Pardo(1979): RúaFigueroa(1859)y Vilar Checa(1970).
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tablecimientosde Liérganesy La Cavadasignificaron,a partir de 1635, la
autonomíaartillera de la Península.

La intervenciónen el casode la pólvorase retrasóhastala publicaciónde
las Ordenanzasdc 18022?en las queya selaconsiderabacomoagenteprinci-
pal de la guerra, y unaalta previsiónpolítica aconsejabano entregarsu fa-
bricacióny custodiaa manosparticulares.Porello, dispusoSM. quedasena
cargoexclusivamentedel Cuerpode Artillería la Fábricade Pólvorade Mur-
cíay otra que seordenabainstalaren las inmediacionesde Zaragoza-».

Si flOS referimos al armamentoportátil yaheniosdicho que la produc-
ción armamentístícavascay Ripolí y sucomarcafueron losprincipalescen-
trosde abastecimientodelas necesidadesreales.En el priníer terciodel si-
glo xviii los problemasquepreocupabana los gobernantesen estecampo
erandos: por un lado, la estratégicadebilidad de una industria de ami a—
mentotan cercanaa la fronteray por otro las fábricasde Guipúzcoay Ri-
polí no eran fábricasen sentidomoderno.L-a cuestiónsecentrabaen des-
vincular de suzonatradicional la industria armera.Paraello, se ititentó la
experienciade Silillos en dosépocasdistintas(1719-1725y 1769-1771)pe-
mo fracasópor el «elevadocostedel transportede- materiaspri masy la fal -

ta de talleresauxiliarescontiguos,organizacióny expeneííciade la cj ue ca-
recíanlosmandos»».La solucion definitiva al problema no se adopló hasta
fin a.les del siglo xviii, 1794,cmi q tte se trasladóa Asturiasunan timerosaco—
lomiia de armemosvizcaínos,algunoscomitrataclospor el Gobiertio y otros
voluíí t ami os: pemo ti asta1 855 no se logró retinír en un solo edificio todos 1 C)5

elemeotos cje la fabricaciónde fusil y tresañosdespués,te mini nadala coní-

plcta instalaciónde la fábrica,se cli miii nó el sisteníagreni ial.
La construcciómí n aval militar fue otro de los camposcíe acíuación cl u -

ranteel siglo xviii. La política naval de los Borbonesa travésde susini-
nistrossignificó un avanceen la idea dcposeerunosbucíucsconcebidosex-
cl ttsivamente para la guerra. De la mano de Al bemoni sc inició la
niociernizaciómícíe mi ues!ros arsenales y sedio un fuerte i iii pulsoa la cons-
trucción cíe u a víos. Se dispusocuí 1714 la unificacióncíe todas las arníaclas
y escuadrascmi la Secretariade] Despachode Marina e Indias.José Patiño

El arlículo 3’’ Cíe) ReglamenioVil cíe la Orcleeie,nz,-,dic 8)12 disponíaque «l:ís fábricas
cíe pólvoradc Villafelielie, Manmesí Alcázarcíe Saíí Ju:iií y (iranadla.miiás por haliarseC005-

tituidas bajo un sisiemacootrai mo al reginíenque debeesiablecerse.oiraspor su corlo pro—
dudo y ningunaensituacióii prop(irdIooadlac¡ue ahorretransportes.irabajaránsolo par:’ cl
suri ido deesí-aneosx- consoni o dcl publico bajo la direccióndei ramodc mi Real Hacienda”.

Inmctcliat:inieii)ea esia clmspt>sicioiioficial se efeetuola compracíe bis icicalesdel eshí—
bleciníientode Murcia por un ‘ iiC>i elob 1 dc 554.614 re:,les. y el cuerpode Ao i Ilería co—
menzosusirabajoscomol’irodiuctor depolvora degcíerra.asegurándoseisí el :ib:isleciníieoto
cli unasbuenascondicionescíe calíd íd Perolos esfuerzosdesplegadosen esiesenmíclono
ci:errííi os resultadosapetecidos [—1Ii casodc’ la organizacion(le ma Fábrica(le Pólvoracíe
Zaragozatsenionió en su stisiittieiomi cimia salitreria)y la guerracíe la Independenciapusie-
ron co evídencia aqueti as¡‘irecariasfuentásdesuministro.
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impulsó un programanavalde construccionesmediantela creaciónde ar-
senales.Su política de astillerosconsistióen las obrasdel Arsenal de La
Carraca,cerca de SanFernando(Cádiz)—que comenzaronen 1721 y se
prolongaronbasta1729—;reforzó el RealAstillero de Guarnizo(Santan-
der), quedurantelos primemosañosdesempeñóun papel destacado,y. en
íebremode 1731,se pusieronlos jalonesde los cuatroángulosde la gran
dársenade Cartagenay las obrasconcluyeronen 1782.Támbiénel arsenal
de El Ferrol,ordenadasucreaciónpor RO. deSde diciembrede 1726,se
incluye dentrode la labordesplegadapor Patiño. De los añosde Zenónde
Soniodevilla y Bengoecheaal frente del Ministerio de Marinadestacaen-
tre otras,el trasladoordenadoen 1747 del arsenalde Veracruz(México) a
La Habana.cuyaactividad constructoraterminó al finalizar el siglo xvtíí,
peroperduró,no obstante,el trabajode carenadoy reparaciónde buques.

CONCLUSIONES

Despuésde todolo expuesto,nosconformamossi ha quedadoclaroque
la producciónmilitar tiene importanciaeconómicapueses previsay nece-
samia enel procesode modernizaciónsiderúrgicade Europa.puesla prác-
tica dc fundicionesdificultosasy delicadas,adelantabanlos conocimientos
y lascomprasestatalesdcmaterialde guerragarantizabanunosbeneficios
mini mííos y la coíítin u idad dc funcionamientode la mdustria.
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